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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PaniíB'ila,—Un raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
ü '25 Id.—La susci'ipcián empr¡ :arA &, contarse desde 1." y IC de cada mes.— La 
correspondencia i '« Admiuist^-aeióii. 

RED.\CCION 1 -"•' ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MIÉRCOLES 3 DE ENERO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en mf-túlico 6 en letras de fácil coWo.—Oe 

vresponsales en París, A. Lorette, ruc Canniiirtin, 0] , 5'J. Jones, Fanbourg 
Monimartre, ;31. 

LE6IA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QüEEN ALGUNOS 1:STABLEC1MIENTGS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VSAN E.MOANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN 9ÁRTA0ENA LA VERDADERA Y LEG.TIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, cille de Jara; D. Joaquín Rníz, Droguería, Cuatro San 
tos; D. Joaquín Barceló, Puerta de Mnrcia; 1). Tomás Seva, calle da Osuna; D José Ruíz Na 
varro, Comedia» 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdur.is; Safiora 
Viuda 6 hijos de Máximo Gutiérrez, Vei'duras 14; D. Josii Andron, Biui Fiancisco esquina Pa-
as; D. Glués García Canaoate, Caballos 1; D. Antenio González, San "erüando 57; Sociedad 

Cooperaliva del Obrero, Gloriera de San Francisco; D. Juan Rsca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagáu, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; 1). Diego García, Serretit 5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyede, 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, eaquina á la calle de 
Duque; Don Cecilie Cutillas. Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Morena, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
D. Matías 24; D Pedr» Sarabia, "armen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 8; D. José Gó-
nxez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, AuírcldO; D. Ginés S>iuchez, Jara 26; D. Tomás 
García, í'aridad 4; D. Joié León Costa, Du..;ue esquina á la plaza de Sau Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa 1 uci. Calidad, í), panadería. 

Para mis informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia Ali
cante y Almería, D. Fernando Giuiéu6z de Bereníruer. calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta
gena. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

KN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
doras.—Iiigortiidoras.—Bombiis.— 
Norias. —Muebles para jardín .—Ja-
rroutís.—Guano insecticida. -Herra
mental completo pa ra la agricultu
r a . 

M i n a s y M . j q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor.—Bora 
ba.s - Vías féi-reas.—Wagones.-
Tubeiías . —Torni l la je .—Cubas . - — 
Cables .—Desincrus tante . Manu-
ac turas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.—Candiles. -Barrenas.— 
Pieos . - -Legones.—Etc. , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Cliimeneas, pi
las, escaleras y demáí manufactu
ras de mármol . - Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hi u'ro par'i aguas 
y retretes.—Mosaicf'S y demás pro
ductos hidiáu' ícos d i mármol artifi 
ciai .—Ladril lo liueco, teja p lana , 

balaustres, lemutes y jar rones de 
barro cocido.—Papeles pintados. -
Mayo'icas, etc. , etc. 

Mobi l i ;= . r io : S i l l a s , - Cómodas. 
— Mesas.—-Camas.—Espejos.—Es
tufas.—Cajas de caudales .— Báscu 
las, etc., e tc . 

P A S A J E D E C O N E S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 

CUIDADC PERSONAL. 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Una cosa es ser arai^ío de la lim
pieza, del aseo y del bien pa «cer 
y otra no vivir en el mundo más 
que pa ra el mayor brillo de la ropa 
exterior. 

y sin embargo ¡cuantos hay que 
no se casan con chicas ul t ramari
nas, solo porque está mal visto ca
sarse con amer icana! 

La fábula del Corregidor de Al
magro que se murió de pena porque 
á un amigo suyo le cortaron un po

co largo el chaleco, 'no e s t án fábu 
1;> como pai-ece. 

Hay quien ab:indonu el trato do 
SU.3 mejores amigos poi- cosas asi. 

-•-Ya no vas con Fulano—deci
mos - y antes era is !os dos crirüG y 
uñ.i . 

—Si pero mira como lleva las 
corbatas sin alfiler, todo el mundo 
se fija. 

—¿En eso? 
— ¡Natura lmente! 

—¡Ah! vamos; acaso crean que 
el alfiler se lo acabas de quitar tú . 

Pisar á un elegante de estos, os 
a t raerse su cólera y la do toda su 
fiírailin. 

Y no es que tenga callos. 
Es que acaba de lustrarse las bo

tas. 
Ech;^d una m uicha á ciertos ca

balleros en la Icvit.-i y tendréis que 
darles á olor b;. iiciiui pa ra que sal
gan de su desmayo; pero echarle 
otra mancha más g rave (.;i los pro
pios faldones del lionor y .se queda
rán como si tal cosa. 

—Piqui to es un prodigio—oimos 
en la acora de Lhardy allá al ano
checer—lo que más me admira es 
como no se le h tcen j amás rodillo-
ras en los pan ta lones . 

—Es muy sencillo; pa ra eso hay 
unas máquinas . 

—Lns conozco pero no bas tan. 
—Es que Paquito se pone los pan

talones con la máquina y todo. 
Para seguir los va ivenes de la 

moda hace falta no ocuparse en 
otra cosa y pensar cu ¡as tijeras del 
sastre, casi tanto como en las que 
cmpufia la parca fisra. 

Dinero no cuesta mucho en rigor 
de verdad. 

Casi todos los botines, las corba
tas y las a lmohadil las de los hom
bros, son tan caseras como el her
moso cocido. 

—¡Oh que d i s g u s t o ! - e x c l a m a un 
joven en el seno de un t ranqui lo 
hogar. 

- Pues nada , que me encuentro 
con estos guantes amari l los y aho-
r.i, se l levan rojos. 

—Vaya hombro pues no los tires; 
que no v a s a arrojar el guante por 
tan poca cosa. 

Un sombrero ati 'asado de dos 
modas, un chaqué caido de ala ó un 
pantalón mal cortado, suelen ser 
causa de horribles decepciones pa-
i'a el hombre que se mira ¡il espejo. 

Y por desgracia ya van quedan
do pocos de aquellos escépticos co
mo Luis XI que decia mirando el 
lujo de sus cortesanos: 

;Ah! mi buen jubón, que me ha 
roto cinco pares de mangas . Unos 
visten con arreglo á la moda deil/fl-
drid Cómico y otros según ol capri
cho de algunos socios del Velo/>: 
otros í,e abandonan en manos del 
sastre para este continuo juego de 
prendas . 

Más no basta el calzado, l a r o p a , 
el sombrero y los guantes pa ra 
completar el chic, se liace preciso 
cuidar del peinado, mantener en
hiestas las guias del bigote y hasta 
gastar lentes cuando !a moda apar
te de si, á los que tienen la vista 
buena. 

Ahora esimproscindible el mono-
ele para los caballeros de la media 
vi.sta cansada, como decia Car re ras 
en ol ciQorro frigio.» 

Hay quien no puede con el ci-is-
talito apesar de mil esfuerzos y vi-
sages, pero la moda tiene sus exi
gencias y entre ellas está la de con
vert ir á los chicos de la croma, en 
cíclopes p o n r rire. 

Usted preguntamos? Con qué ojo 
ejoi'ce? con el del cristal ó con el 
otro? 

Can el o t r o - e l ojo tapado es mi 
fondo de reserva . 

¿De modo que usted no lo t iene 
por moda? 

—No señor, por chorro. 
Dios nos puso dos ojos para que 

usásemos de uno y consarvásemos 
el contiguo ent re cristales, como la 
vacuna legít ima de vaca . 

¡Los bigotes! ¡otra que to pego! 
¡Que malos ratos no dan los bigo

tes sobre todo en t iempo de hume
dad! 

Porque los pelos son otros tantos 
higróinetros que so ca rgan de agua 
y se abaten lacios y mustios por 
más pomada húngara que les pon
ga su dueño y señor. 

— Quiere usted hierro ' '—pregun
ta á veces el mancebo de la pelu-
oueria. 

—Hierro ¿en qué? 
—En tenacil las, rae refiero a l 

bigote. 
— Hombre sí, las guías sobre to

do. Acabo de l legar á la corte y no 
quiero que me lo conozcan. 

—E:itonces ¡no hay remedio! ¡Un 
forastero sin guía es en Madrid 
hombre perdido! 

¡Quién tuviera físico para exp lo
tarlo! 

Porque un bigote sedoso, una 
caída de ojos regular ó un pelo, na
tu ra lmente r izado, hacen lu fortu
na de muchos mortales. 

Ahí está el Príncipe de la Paz 
con otros guapos que pasarán á ia 
historia. 

¿Qiiién no conoce á Fe l ipe el 
Hermoso, el de la mujer loca, k F e 
lipe el Hermoso el que asó á la pa-
rrill.i á lo^ Templarios y á otros 
Fel ipes no menos hermosos, ¿aun-
qu í no se huyan calzado la coro-
n:» real española ni francesa? 

W'vn el rostro Dios lo dá. 
Unos nacen para ser Rostrogor-

dü.-; toda su v ida . 
Y otros pa ra ser Cabrer izas Al

tas, 
Luis Royo Vitlanova, 

¡l^'ohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
En Sabadell se han descubierto cua

tro bombas Orsini sin pistones y descar
gadas. 

Cuatro y naeve que se habían descu-
li'erto antes, trece. 

Mal numero. 
Por supuesto, tratándose de bombas. 

anarquist.is todo número es peor. 

Dice nn periódico: 
«Dicen de Tuy que la abundancia de 

EL ULTIMO MOHICANO. 89 «8 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA, EL ULTIMO MOHICANO. 85 

inútiles. Heoídodeeir que los Delawares han ente
rrado el tamaliawk, y han consentido en llevar el 
nombre de mujeres. 

—Si, para eterna vergüenza de los holandeses (1) 
5' do los Iroqueses, que han debido emplear el soco
rro del diablo para determinarlos á hacer semejante 
tratado; pero los conozco hace veinte allos, y llamaré 
embustero á cualquiera que diga que la sangre que 
corre en las venas do un Delaware es la sangre de 
un cobarde. Vosotros habéis arrojado á esos pueblos 
de las orillas del mar, y quisierais que fuera verdad 
lo que dicen sus enemigos, á fin de tener la concien 
cía en paz y dormir traaquilamente. Si, si; todo in
dio que no-iabla !a lengita de los Delaware», es para 
mi un Iroquós; bien su pueblo tenga las cabanas en 
Yorkó en el Canadá. 

El mayor se apercibió de que la adhesión inque
brantable del cazador h la causa de sus amigos los 
Delawares y los Mohicanos, pues sendos ramas del 
mismo pueblo, podía prolongar una discusión inú
til, y cambió sagazmente el motivo de la conversa
ción. 

—Que haya habido ó no un tratado respecto al par
ticular, dijo, poco importa; yo veo perfectamente, que 

(1) New-Yoi-k fué primero colon!» liot««de«a. 

cha. Se vio por un mometto la gran silueta del caza
dor que parecía deslizarse sobre las ondas, y ensegui
da desapareció en la obscuridad. 

Privados de su guía, los viajeros no sabían lo que 
debííui hacer, ni 8Íqui(!va se atrevían á moverse por 
temor á que un pasa en falso dado en las tinieblas, los 
precipitara en una de aquellas profundas cavernas en 
que penetrabíi el agua con ruido,'á derecha ó izquier
da. Su espera no fué larga: ayudado por los dos Mohi
canos, el cazador reapareció bien pronto con la ca
noa, y es'ittvo de vueltr al lado de la plataforma en 
menos tiempo del que el mayor había calculado que 
le haría falta para reunirse á sus companeros. 

—Henos aqui pn un fuerte, con buena guarnición 
y repuesto de provisiones, dijo Heyward en tono ani
moso, y podemos desafiar á, Moncalm y sus aliados. 
Decidme amigo, podei • ver ú oír desde aquí alguno 
de esos á quienes llaraúis Iroqutses? 

—Les llamo Iroquese» porque yo considero como 
enemigo & todo natural que habla una lengua extran-
gera, aunque pretenda que sirve al rey. Si Webb 
quiere encontrar honradez y buena fé entre indios, 
que haga venir losputblosde los Delawares y que 
despida á sus rapaees Mohawks, sus pérfidos Onci-
da» y sus seis Naciones de pillos al fondo del Canadá, 
que es dónde deben estar todos esos bandidos. 

—Eso sería cambiar amigos belicosos, por aliados 

dose reunidos todos, tuvo lugar otra conferencia en
tre los dos Mohicanos y el cazador. En este intervalo, 
las personas cuyo destino dependía de la buena fé y 
de la inteligencia de aquellos habitantes de los bos
ques, tuvieron tiempo para examinar más detenida
mente su situación. 

El rio se estrechaba en aquel sitio entro peñascos 
escarpados, y la cima de uno de ellos so inclinaba 
hasta cubrir el punto en que la cí^noa se había dete
nido. Todos aquellos peñascos estaban llenos de árbo
les corpulentos, y se hubiera dicho que el río eOrrfa 
por debajo de una bóveda, ó por una rambla estrecha 
y profunda. Todo el espacio comprendido entre estas 
rocas cubiertas do árboles, cuyas cimas se dibujaban 
débilmente sobre el azul del firmamento, estaba lleno 
de densas tinieblas: detrás de ellos, la vista estaba li
mitada por un recodo que hacía el río, y no se aper
cibía más que la linea negra de las aguas. Pero en
frente, y al parecer á poca distancia, el agua parecía 
caer del cielo para precipitarse en profundas caver
nas, con un ruido que se percibía desde muy lejos. 
Era aquel un lugar que pareeía consagrado al retiro 
y í la meditación, y las dos hermanas al contemplar 
las bellezas de aquel sitio, á la vez gracioso y salvaje, 
respiraron más libremente, y empezaron á erterse 
más seguras. 

Los caballos habían sido atados A algunos Arboles 


